
Evitando el Peor Peligro - Hebreos 10:26-39 
Intro- 1 Cor 10:12-13 – El diablo tira sus dardos de fuego a todos para 
desanimarnos de seguir al Señor y tentarnos a “volver a Egipto” 

• Tienta con amor al mundo; mala doctrinas, persecuciones y crítica; 
depresión, desesperación y tienta a impaciencia en el servicio del Señor. 

• Remedios: 10:23 – Recuerda las promesas que dan esperanza 

• 10:24-25 – Reunirnos con otros creyentes para animar y recibir ánimo 
23 Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque fiel es el que 
prometió. 24 y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras; 
25 no dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y 
tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca.  

 

10:26-31 – Recuerda la seriedad del castigo del pecado de incredulidad 
26 Porque si pecáremos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la 
verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados, 27 sino una horrenda expectación de 
juicio, y de hervor de fuego que ha de devorar a los adversarios. 28 El que viola la ley de 
Moisés, por el testimonio de dos o de tres testigos muere irremisiblemente. 29 ¿Cuánto 
mayor castigo pensáis que merecerá el que pisoteare al Hijo de Dios, y tuviere por inmunda 
la sangre del pacto en la cual fue santificado, e hiciere afrenta al Espíritu de gracia? 30 Pues 
conocemos al que dijo: Mía es la venganza, yo daré el pago, dice el Señor. Y otra vez: El 
Señor juzgará a su pueblo. 31 ¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo!  
38b Y si retrocediere, no agradará a mi alma. 

• Es horrible decir que la sangre de Cristo no es suficiente para darnos 
entrada al padre, al perdón y a la santidad.  

• Muchos dicen que la fe no es suficiente sin ritos de penitencia y misas.  

• Pero eso sería “pisotear la sangre de Cristo” y “hacer afrenta al Espíritu 
de gracia” por creer que la gracia no es suficiente como el Espíritu nos 
guía a creer.  

• Esa incredulidad causaría el Padre a castigarnos en su fuego como 
incrédulos y como sus adversarios por despreciar la eficacia de la sangre 
de su Hijo y despreciar la promesa de su “pacto”. 

 

10:32-35 Recuerda el gozo y el galardón de vivir por fe aunque sufrieron y 
el gozo de ayudar a otros que sufrieron 
• Algunos sufrieron por estas verdades de Cristo y sufrieron con gozo para 

defender y apoyar a otros compañeros que creyeron estas verdades,  
• 10:34 Confiaban que valdría la pena, recordando su herencia en el cielo 

• pero luego se cansan se tanto sufrimiento y para evitar más rechazo y 
persecución pensaban en volver atrás a su antigua religión que enseñaba la 
necesidad de sacrificios continuos y misas para “completar” el sacrificio de la 
sangre de Cristo, aunque ya fue consumada paga del pecado por su sangre. 
32 Pero traed a la memoria los días pasados, en los cuales, después de haber sido 
iluminados, sostuvisteis gran combate de padecimientos; 33 por una parte, ciertamente, con 
vituperios y tribulaciones fuisteis hechos espectáculo; y por otra, llegasteis a ser compañeros 
de los que estaban en una situación semejante. 34 Porque de los presos también os 
compadecisteis, y el despojo de vuestros bienes sufristeis con gozo, sabiendo que tenéis en 
vosotros una mejor y perdurable herencia en los cielos.  

• Si somos salvos de verdad nunca debemos perder nuestra confianza que nos 
causaría a perder el galardón (aunque no perderá su vida eterna si es salvo).  
35 No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene grande galardón; 36 porque os es 
necesaria la paciencia, para que habiendo hecho la voluntad de Dios, obtengáis la promesa. 
37 Porque aún un poquito, Y el que ha de venir vendrá, y no tardará.  
 

• Hace falta “paciencia” de fe y perseverancia en obediencia hasta recibir el 
cumplimiento de la promesa del galardón prometido.  
 

• Parece que el sufrimiento es por mucho tiempo, pero al fin veremos que es 
solo “un poquito” antes de venir Cristo.  

 
38 Mas el justo vivirá por fe y si retrocediere, no agradará a mi alma. 39 Pero nosotros no 
somos de los que retroceden para perdición, sino de los que tienen fe para preservación del 
alma. 

• (v.38)  Si recibimos vida por fe debemos seguir viviendo la vida cristiana por fe 
o no agradamos a Dios aunque comenzamos bien. 
 

• (v.39) Algunos que parecen salvos no son salvos de verdad y por eso 
retroceden a su religión antigua o su vida antigua.  

 

• Pero los que son salvos de verdad tienen poder del Espíritu Santo para seguir 
con fe en una vida de santidad que prueba que Dios preserva sus almas y que 
les ayuda a perseverar en la fe a pesar de persecuciones.  

o Dará ejemplos en Hebreos 11 


